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         —¡Rebecca vendrá a cenar esta noche! —gritó Johanna desde la cocina.

         Patrick apartó los ojos de la pantalla del ordenador.

         —¡Vale!

         Ni siquiera había notado que el sol se había puesto a través de la ventana y ahora el apartamento estaba bañado en la tenue luz del anochecer. Fuera, una bandada de pájaros cruzaba el cielo como un abrigo negro se mueve al viento. Decidió entonces darse una ducha, afeitarse y cambiarse los pantalones de chándal por unos vaqueros y una camiseta.

         Cuando Rebecca tocó al timbre, ambos la esperaban en el recibidor para darle la bienvenida. El ambiente era estupendo. Rebecca era una mujer grande y agradable. Colmó la estancia con su presencia y su olor hizo que, inesperadamente, Patrick recordase la primera vez que bailó lento con una chica. Nunca la había visto antes y se quedó mirándola un largo rato.

         —¿Has encontrado el apartamento sin problema? —preguntó Johanna y luego la abrazó.

         —Sí, claro, pero me pilló Charles abajo en la puerta —contestó Rebecca. Se dirigió a Patrick y lo abrazó—. ¡Hola! Encantada de conocerte por fin.

         —Igualmente —dijo Patrick.

         —¿Quién? —le preguntó Johanna, mientras la miraba fijamente.

         —Charles, tu vecino de la primera planta —Rebecca se quitó el abrigo.

         —Ni siquiera sé quién es y llevo viviendo aquí dos años —respondió Johanna. Miró a Patrick. Este se encogió de hombros y sonrió.

         —Un señor mayor muy amable, pero no podía dejar de hablar de su viaje a Mallorca. Me ha contado lo que comieron, cómo era la música, el tiempo… —se detuvo cuando vio la cocina y la mesa preparada, las velas y el vino—. ¡Guau, qué bonito! —susurró.

         Se sirvieron el vino. Comieron, bebieron y hablaron, sobre todo de trabajo y de cosas que les gustaría hacer juntos en el futuro. Rebecca fue la primera en terminar el plato. Soltó los cubiertos y tomó un sorbo de vino.

         —Estaba estupendo —dijo.

         —Sí, estoy muy contenta con el resultado —contestó Johanna.

         —Contigo en la cocina, es como cenar fuera cada noche —añadió Patrick.

         —Bueno, no soy la única de aquí que sabe cocinar. Tú también cocinas de maravilla.

         —¿Es siempre así de agradable? —dijo Rebecca y guiñó a Johanna.

         —Sí, sabe ser encantador.

         —¡Pero eso no funciona con nosotras! —dijo Rebecca.

         —¡No, qué va! —dijo Johanna, y alzó su copa. Rebecca también alzó la suya y brindaron.

         —¡Por las mujeres! —dijo.

         —¿Qué está pasando? —preguntó Patrick.

         Las mujeres rieron.

         —Ya, ya —dijo Johanna, acariciándole el dorso de la mano. Como acto reflejo, Patrick apartó la mano y golpeó la de Johanna por accidente.

         —¡Ey! ¡¿Qué coño haces?!

         —No seas tan dramática. Esto no va conmigo.

         Johanna apretó su pulgar palpitante. Sus ojos negros lanzaron una mirada penetrante sobre la mesa. Rebecca, que había estado conteniendo la respiración hasta entonces, comenzó a reírse. Los ojos de Johanna se volvieron más oscuros aún y se llenaron de lágrimas. Patrick se levantó de la silla y la abrazó. Intentó besarla, pero Johanna dijo no, resistiéndose a sus intentos de disculpa. Patrick se arrodilló.

         —Oooh —susurró Rebecca.

         Tomó la mano de Johanna y besó cada uno de sus nudillos y sus dedos. Cuando finalmente pudo colocar la cabeza en el regazo de Johanna, esta le acarició el pelo y dijo:

         —No pasa nada.

         Los dos se levantaron al mismo tiempo y estuvieron abrazándose un largo rato.

          
   

         Las chicas conversaban y Patrick escuchaba. De repente, Rebecca se giró hacia él, se inclinó hacia delante, se tocó la barbilla y entrecerró los ojos.

         —He oído que te gusta lo picante —dijo, y sonrió con picardía.

         —Sí —dijo Patrick, y se giró hacia Johanna. Ella se sonrojó y se mordió el labio.

         Rebecca los miró a los dos.

         —Sí, hablamos entre nosotras. ¿Qué pensabas? Apuesto a que hablas de sexo con tus amigos todo el tiempo.

         —La verdad es que no —dijo Patrick.

         —¿Me tomas el pelo?

         —No, nunca hablamos de detalles y eso.

         —Qué aburrido.

         Patrick se encogió de hombros.

         —Supongo que soy un poco aburrido.

         —No, ¡no quería decir eso! —dijo Rebecca, alcanzando su mano.

         —No me ha molestado.

         —Creo que he metido la pata —dijo Rebecca con tono dramático mientras lo miraba. Dejó caer sus hombros.

         —No te preocupes —dijo Patrick—. Soy bastante reservado, eso es todo. Y veo que tú eres increíblemente extrovertida y puedes hablar de cualquier cosa. Te encuentras con nuestro vecino y os hacéis amigos en cuestión de segundos. Es increíble. Pero yo no soy así. No tienes que cortarte ni nada por el estilo. Joder, mírame a mi y a Johanna, los raros somos nosotros —dijo Patrick, y miró a Johanna, que le ofreció una sonrisa de cariño. Se dio cuenta de que sus palabras la impresionaron, y eso lo reconfortó en su interior.

         —Pareces una persona estupenda. Johanna me ha hablado mucho sobre ti —dijo el joven, y tomó un sorbo de su copa.

         —Ah, ¿sí? —levantó las cejas y miró a ambos.

         —Solo cosas buenas —dijo Patrick, colocando la mano sobre el pecho—. Lo prometo.

         —¿Y qué te ha dicho?

         —Que tienes una vida muy animada y que has experimentado muchas relaciones emocionantes —miró hacia la mesa—. Y sexo salvaje.

         Rebecca rio naturalmente, a todo volumen y con todo su cuerpo.

         —Oh, Dios. Bueno. Ahora sé quién es la más cotilla aquí.

         —Sí, Johanna no es capaz de guardar un secreto —dijo Patrick y sonrió en dirección a Johanna, que jadeó y fingió que la apuñalaban en el estómago con un cuchillo.

         —Bueno, es cierto. Siempre estás cotilleando sobre la gente de tu trabajo —dijo Rebecca.

         —Ya no os voy a escuchar más —cruzó los brazos delante del pecho.

         —¿Te hemos ofendido? —dijo Patrick irónicamente.

         —¿Quizá debería dejaros a los dos solos? —dijo poniéndose de pie.

         —Ey, ya que te has levantado, trae una botella de vino —le dijo Patrick mientras Rebecca se alejaba, pero ella no le respondió.

         —¿Crees que se ha enfadado? —preguntó en voz baja a Rebecca, y esta simplemente rio.

         Dividió a partes iguales el resto del vino, entre él y Rebecca. Se quedaron sentados en silencio, pero de repente tomaron consciencia de todo lo que les rodeaba. El sonido de la nevera, la oscura noche a través de la ventana y la luz parpadeante de las velas.

         —No puedo evitar preguntármelo —dijo Patrick mirando la llama de la vela—. ¿Cómo funciona, ejem… el intercambio de parejas? ¿Suele hacerse en un club o en casas privadas?

         Rebecca miró como si realmente disfrutara de la pregunta.
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